
UNA ESCURSION A ASCOTAN P l 

Aprovechando nue~tra estadía en Antt>fagastn. i ya ~en r.1ovidos por la curiosidad o 
por un deseo mns po;;iti vo de conocer las borateras ele Asco tan, q ue repetidas veces, tanto 

allí como en !quique, habi.unos oido ponrlenlr con en tn~ iasmo; fn é que nn buen din nos 
de<!idimos a dejar la brumosa Ant.ofag•tsta i emprender via,ie al interitll'. l~nra lo cual tu 

vimos la precaucion, mi buen amigo i compañero de vi,~e el señor E. B. i el que esto 

escribe, de proveernos de unas cuantas cartas de recomendacion, debidas tanto a la ama
bilidad de nuestro~ antiguos conocidos en el pu erto, corno mui particularmente a 11\. del 
señor administrador de In Empresa del F errocarril. 

De paso diré nos alentaba en nuestro paseo al tmves del desierto, e l conocer esta yn 
larga cuan angosta línea de ferrocarril ; apreciar si posible, la importnncia de su ciesa.
rrollo en lo venidero i, sobre todo, ver los tmb;~os de su prolongncion en la cordillera, 
cuya importancia había llegado n nuestros oídos i que, como cosa nueva para nosotros, no 

dejaría de despertar nuestra atencion i curiosidad. 
Entendido los anteriores móviles i obj eto de nuestro dajc, hénos aquí, un vistoso e 

incomodo coche de primera, muí parecido a nno de nuestros carros urbanos por sus for
mas i dimensiones, si bien inferior a e llos por s u disposicion intericr. Los trab~jos que con 
gran actividad se ejecutan en tm~formar la estacion, nos causan un peq ueño atraso. 

Durante estos cortos inst.antes vemos un ir i venir de peones cargando rieles i durmit>n

U>s, otros clarando éstos, mas allá una. cuadrilla ..ameando, albañiles i carpinteros por 
todas partes, presentando el conjunto el aspecto de un inmenso colmenar en que cada cual 

ocupa su puesto de labor. 
El carro va lleno de pasajeros, lo q ue aume nta nuestro estiramiento físico i social, 

esto ú ltimo mui a disgusto de mi compañero, insigne charlador. Por lo tanto, no q uisiera, 
querido lector, que nos siguieras en nuestra lenta ascensiou, blistete saber que vamos 

convoyados . como riquísima presa en las curvas, vueltas i revueltas de la quebrada del 

(1) Este artículo fu~ escrito allá por el a i1o 1S87 i en viado desde Antofagasta por don Luis Pissis 
al se1ior _l•~nrique Vergara Montt, quien lo conservaba cowo un recutrdo de nmi~tad. El se1ior Pissis 
em hijo del sabio don Amando Piss i~¡ f ué una iutelijencia clara i uu esp íri t u observador i estud ioso, 
perdido desgracia mente en temprau:L edad. Al publicar este artíctllo se hace un .recuerdo de uno de los 
110cios fundadores del antiguo I nsti tuto d e Injenieros i se archiva en los Anales¡ pájiuas escr1taa con 
eaprit por un viajero aten to i observador. 
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Ag ua de la Negra, donde damos caza a un tren ele carg:t i somos pronto alcanzados por 

otro mas feliz. 
L legamos al Sal•w; nuestros cstó>nagos despiertan del letargo, ocasionado por el 

brusco i con tínuo sac11dimie nto del coc:he, q11 c nos hace pnr un momento dtH.hw de la efi · 

cacia de sus resortes i acojen con ~imp:\LÍa~ un mui r~gular almuerzo El a pccto aseado 

i a legre del restaumn t ayuela nnestms di•p'ls iciones naturales, tambien que al poco, sat is · 
fecho nuestro apetito, uos eueontrn.mlls pronto a recomcnzn.•· nuestro martirio. 

Rcnuévanse las con\'ersaciones interrumpidas momentos 1Í.ntes, óyese hablar de mi· 
nas por aqui, de fulano por all,í. . del ferrocarril, del bomto. en fin, los mil temas de una 

conver::<acion variad,\ i entretenida sucérl ense con rapidez para ser reemplar.nda por una 

cansada i vaga somnolencia que como cólem m01·bu~ se dej;~ c:ter entre uosotros. B.eaví
vase por un moment•1 b con ve r~acion al t mLar de la min:1 (( l3,!atriz)) de Sierra Gorcla r¡ne 

fué del señor Francisco Ug,1rt.e, para luego caer todo en un t riste si lencio, s i silencio 

puede haber con el saltar i crujir de nuestro descomunal veh ículo. 
Hi~ue desfi la ndo a nuest.m vista el intenninable elesierto, sucéden~c las mi llas a 

las millas i por fin despues de largas homs lleg;lmos a Cnevitas, surtidero de agua para 

IRs máquinas A treinta millas de aquí se encuent ra la estA.cion i pueblo de Pampa (;en
tra !, colocados en medio de los estensos terrenos calieheros actual mente trabajados por 

la Compa?iía, nótnsc un mov imiento i animacion a nuestra ik•gada, pero los cortos ins tan. 
tes que se detiene el convoi no nos permi ten ap~eciaJ' su importancia, al juzgar conside· 

ble, si se a tiende al hecho de e ncouLrarse concen trado~ alll toda la actividad i riquer.a 

actual ele la Compañia. 

Uua hora desptws nos encontramos en Sierra Gorda, pueblo del cual parte actua l

me nte el cam ino que va a Uar~tcoles i especie de Placilla, si se nos permite la palabra, de 

las numerosas minas de los alrededores, hoi en pleno nuje. 
La estacion es bonita, colocada e n un terreno baj o i di sparejo, fondo de una que · 

brada, que en los escasos aluviones ll'le suelen visitar el d e ·ierto se tra!Jformn en t emi. 

ble i caudaloso rio. No sabemos qué motivos poderosos hayan obligado a l injeniero a 
escojer este punto para estacion, cuando a poco trecho de allí el terreno es parejo i pre

sentaría las mayores ventaj as. Pero C•lrecemos de antecedentes al respecto i nos limita re· 
mos a estampar la mala impresion que así como nosotros esperimenta rá e l viajero. 
Cuarenta a cincuenta casas, dos hotel itos, varios negocios i corrales fo rman la base de la 

p oblacion. que c uenta a la fecha un ai'w de existencia i cuy1\S espaciosas calles , 100 
met•·os de ancho, causarian en vidia a las primeras capitales del mundo. El silbido d e la 

locomotora nos !laca de nuestras observaciones, corrimos a alcanzar el carro i p ronto 
emprendemos la marcha de las cuarenta millas que nos separan de Calama. 

N u estro andar al traves de lll pampa, rápido en un principio, va disminuyendo poco 

a poco1 al punto que a la caida de la tarde parece que nuestro poderoso motor se encon
trara estenuado i pronto a abandonarnos en medio de l11 llanura, pero nuestros temores 

son infundados, una fu erte g radiente de :l96 en un trecho considemble es la cansa de 

nuestra lenta ascension. 

El desierto, revístese en estos momentos de su mas bello ropaje, tintes suaves i 

armoniosos se espnrcen por la llanura presentando lo!! infinitos colores que solo la fanta· 
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!i'ÍII o volupLuo8a imn,i inacion d e un Osmnnlis puede idear en el cielo de sns aspirncione!!. 

t'olómn~e las cimas de los cerros, nno~ de púrpnrn, otros de om , otros i É-st os los mas 

lejanos de verde o azul. E l ciclo se cnciendl! a l ponien te, fig urando una inmensa hoguera 

cuyas lla mas lleganí n al infi.nito, miéuLras la cord illera se cubre de un manto celeste i 
fri o. Parece r¡ne la. nalural cz<~ j cncro~a qni¡;:iera e n es tos momentos mostrar cuán arre

pentida está de ha bei· JH?g:tdo a c~te pedazo de su sér sus mas preciados done::<. O lvida 

por un instante s 11 incl e n1 enci• ~ i pre.~cn t' L a nuestra vis ta. cansada i abatida por once 

homs de viaj e, e l mas bello cuadr, y ne la imaj inacion del hombre puede concebir. 

El ti nt e azul ejo de la corJ ille ra c~Li éndese con mpidez, ya las sombras de la noche 

in vad l•n nuestro ca111ino. el fr ío n ue~l J 'u carro. N uestm march;\ se acelera, at ravesamos 

con vertijinosa carrera un larg-o i profund ú cor te r¡uc se nos dice es el de Cerritos Bayos, 

dejamos a nue,tra de recha la imponente mule del Linwn Verde. U na hora pasa toda vía, 

sen t imos un sordo 1uido, e t amos sobre el Loa. El sn.~ve perfume de heno que llega 

h1ícia nosot ro~, haciéndonos recordar la..- rlcl i c i o~as tardes de los campos del sur, hacen 

que nos agolpe mos a la veutnui lla a~pirnndo con Úu;.ias i J\ w dt\ la fuerza de nuestros 

pulmones ese aire fresco i reviviticador. Pl'l'o ya es tnnle, esta mos e n (:alama. 

• • • 
Calama ha t enirlo, como todos los pueblos, horns en que le ha sonreído la fortuna. 

Ante¡;; de la guerra i sob1·e torlo en los primeros a i'íos rlel descubrimie nto de Caracoles 

tomó cit>rLa importa ncia, t an tú por la inLe rnacion de me rcnder ías, como por ser uno de 

los pocos lugares de l des ierto que ofrecr n agua i pasto en abundancia. 

La guerra la arruinó cas i por completo i solo volvió a le vanLarse una vez restable · 

cido el t ráfico de carretas a lin anchaca, aum~:mta ndú su desarrollo n merlida r¡ne aumen

taba é te. Con todo no exi:;tinn en los Hiius de nuestra re f'erenci>L, sino unos cuantos 

corrales i lo que qued<tba ele l1\ nntigua Cal 1~1 nu; lu C>tlle del Comercio, principal i única, 

i una plaz::t a la que rodenunn la r árcel, gubcrnaciou i casa de los Artoln, señores feudales 

del lugar n quie nes rindieran jnstbimos t1ibn to propios i estrnilo~. 

La llegada de l fe rrocarril a principio t!e 1880 le cornunic>\ un nuevo i curioso aspec

to. N ume rosos e migulfl tes acude n de t od a~ parte~. comercia nt<>s i mineros e n su mayodn, 

les sonrie a los unos la perspccLi va de un pronto desan ullo de las riquezas mineras de 

sus al rededores, a los otrus la in tcrnaeiun en vnsla escala de men::aderíns a l sur de Boli

via, únase a esto e l g run nú mero d e pc•¡ lll·iws industria les i especuladores de todu j énero 

r¡ue armst m eon~igo lo. tra.b¡~jos de un ferrocarri l i ~e tendrá la idea de un movimiento i 

1L11Ímacion que no ta rdó en decae r. 

El cli m;\ de Cala11u~ es malo, e l Íll\'Íl·rno rig uroso, ¡·e ina enlónces allí con cierLo 

carácter e11démico lu ]Hmtad<t, pn euu1ouia fu lminante que se ceba Lodos los arios sobre 

sus escasos hab itan te,; i bas te como da to con~olador pa ra nuestros lectores te merosos del 

ct'•lera, e l que en e l mes de J uni• • del :uio pasado, 111 urie run ~ü6 personas en una pobla 

cion de 1,200, escaso sea un quinto, proporcion c:;pa ntos<\ i lo y ue por cierto no hai ej em

plo q ne haya alcanzado la vi ruci:L ma:; \'orn, !.1 fiebre amarilla ni el mismísimo i t emido 

cólera. 
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Añadamos que c~tos datos los hemos recoj ido de un a migo, pues, para ve rgiienza 

nuestra i de chileno no hai c¡ u ien lleve all í un rt>jistro de las dcfu ncionc~. no se necesit a 

pase, ni t rá mite alguno para enterrar un deudo, ba~ta cavar la fosa en un potrero que 

han dest inado a l oh j eto i encomendar e l c uidado de sus res tos a la d i vi na providencia. 

Mas parece que en esta cal•<mitosa tierm, la veneracion i culto a los muertos, tan 

arraigadas en nuestras cost umbn' · fuera una fi ccion de la natumle;.a. Véase sino, lo q ue 

nos orijinan estas reHecPi one~: la cstacion de Calarna ocupa en su est·remo sur el lugar del 

an t ig uo cementerio parroquial, al efectuarse los t rabajos de escavacion se remov ieron na

turalmente los cadá veres all í sepu ltados, esparciéndose su~ huesos en medio de los es

combros donde a un se l e~ pueue encon trar sin·iendo hast.a el presen te las calaveras como 

bl:lnco para ejercicio i destreza de cuantos supiemn lanzar una piedm. \' Pnse todavia 

o.lineadas i ada~adas a una t<lpia, media docena de ellas q ue como a ugustos i pacien tes 

viaj eros de otras épocas esperaran la llegada de la piadosa ma no q ue ha de cond ucirlos 

a mejor sitio. 

La prolongacion al in tPrior rl c los trabajos del ferrocarril i e l haberse entregado al 

tráfico pocos meses dcspncs una nueva e import-a.nte seccion de la línea, fueron otras tan

tas causas para. que pronto decayera In acti vidad cah mefw , c¡uedanJo red ucida de la no · 

che a la maña na a los escasos med ios de su existencia lora!. 

Carrctoncros, comercian tes i carri lan05', todos emigraron donde las exij encias de sus 

negocios las reclamaban, al pu nto que Cala ma volvió a ser el ant.iguo villorio indíjena, 

oásis en medio del desierto, al C]IIC no rodean ni pal meras. ni .. ... q ue conociéramos 1 f> 

a ños án tes. Adórnaula sí, una boni ta i c"p:tciosa cstacion que por sn abundancia de agua 

i la d istancia considembl(' r¡uc la separa de los cstremos de la línea, será s ie mpre punto 

obligado r:l e estad ía tanto para el viajero que se interna a Hol ivia como para el que se 

dirije a la costa. 

La Empresa comprendientlo sin duda la importancia que como principal estacion de 

trá nsito vendrá a dcscmpci'iar una vrz concl u ida la línE.'a, la ha dotado de todos los ele

men tos i recursos necesarios, ya senn é!itos, maestranza, casa de már¡ uinas, tornamesas, 

estanques, pla taforma para animales o estensas bodegas i edificios. 

A una milla de Calarna la línea se inte rna de nne ro en el desierto que se presenta 

ta n árido como al sur de l L•>:l, despucs de un t myecto variado i con g radientes bastan tes 

subidas alcanza una especie de planicie llamada del Milagro por encontrar~e allí una 

ag uad!\, verdadero mihtg ro de )¡~ naturaleza i cuyo valor ha s ido inapt·eciable para los 

numerosos traficantes o.l interior. En )¡~milla l f>2, un elegante pucntecito de fi erro nos 

hace sal var el cauce de Barrancos •¡ue, a no cqui vocar11os en nuestt·os recuerdo~. viene a !ler 

mas abajo el profundo i encaj onado rio Sa n Sal vador. ~u estro convoi contorneando los 

cerrillo~ c¡ ue espaldean la aguarla del Mi lag ro sig ne por una estcnsa llanu ra qu e termina 

a las poco.s millas de Cerc, donde y>t el terreno mas 'luebmdo, ha obligado la Pjecucion 

de cortes i terraple nes de mayor e~ten,;;ion que los q ue hemos recorrido rl csde nuestra 

s;dida de Calnma. Atmvc~amos un cstenso paj onal al fi n del CU>\I se encuentra la esta· 

sion de Cere, simple paradero para surtir de agua a las máq uinas, la que se cstme en 

abunda ncia de varios posos. Un elegante estanque coronado dr un mol ino de vicn Lo i un 

motur ~ ~ vapor s ir v<'n con ese o~j cto. 



U NA ESCUHSION A ASCOTAN 203 

El agua es excelen te i se la emplea en toda la línen hasta Sierra Gvrdn, dunrle nde
mns existe un de pó~i to pam el con-q¡mo rle la publncion. 

Se nos dice r¡ue Chin- Chín lo rlrj:tmos al snr i a t res le,l(mts, siendo este el punto 

mas cercano de lu líncn i al cual conclu.!c nn buen camino cnrretcro. 

Al salir Je Cere damos una gran vuelta ganando la a lt ura, volvemos a cor tar el ca
mino carretero de H uanchaca acercándonos mas i mas al Loa 

En Añi l atravesamos una quebradita en un puente del mismo t ipo tic los anteriores 

i a las doce i med ia se detiene nuestro con vni en medio del desier to donde provisiona l
mente se ha le1·:o ntado la estacion de Conchí i a sus al rededores unas cuantas habitacio

nes de madera i un hotel. 

• • • 
Interceptad a la línea por un :< bru~cn i honda r¡ uebmrl um del terreno d ifícil de sal

var, se ha ap mveehn.rlo el pcq uel'w plan distante Ct)rno una mi lla de ahí para estacion 
dándole toda la estension i comodidades compatibles con nna instalacion pruv isoria que 

durarla un afto o mlls. Sin embargo, los empresario~ de carr-etas pam mayores facilidades 
del tráfico al interior, t.ienen establecidos todos sus cormles i a lmllcenes en Santa Bár· 

bara, punto que dista como dos leguas de l término de los rieles i que presenta gmndes 

ventajas por su buena agua, lo parejo del terreno, sugceptible de ser regado i trasforma
do en regulares potreros de alfa lfa, los lJile h>tn existirlo hasta hace pocos años i cuyos nu· 

merosos vestij ios pueden aun ven:e cercn de la ro~ta. 

Aprovechamos la ta rde pam hacer una lij era recorrida de todos esos diversos esta · 
blecimientos carreteros escalonados a orillas del ri11 i damos remate a todos ello~ con una 

visita al señor J osé Videla, cuyo importan te establecimiento si se eifm por el número de 

carretas, es cuatro o mas veces superior a todos los otros juntos. Nos encontramos en 

una verdadern poblacion, con sus despachos, fondrn¡ i chinganas; no faltando para su ma
yor a.nimacion i vida, 11\.S alegres i desentonadas cantoras de nuestro pueblo, que afectan 
aquí costumbres q ue armonizan con los de sus visitantes i adomdores en su totalidad, ca

rretoneros. 
Habiéndonos decidido a abandonar el camino de A~cotan i continuar a cab1tllo el 

siguiente dia nuestro viaj e por la línea del ferroca.r ril, cuyos cortes i terraplene!! alc~tnzan 

a la fecha a unas t re inta millas de la estacion de Conchí, forzoso nos fué diferir ama· 

bies invitaciones i volvernos en busca de nuestro alojamiento. Como decíamos anterior· 
mente, a. una mill1l de la estacion la linea se e fJcuentra cortada por una profunda quebra· 
da, llesprovista. de agua a l presente, pero cauce torrencial en época,¡ de a luviones. S u 

ancho en esa parte es de 1:37 m. i el puen te que ha rle salvMia lleva una altum de 40 m. 

sobre el fondo. La ribe ra norte va coronada por una barranca de 6 a 8 m. d e alto, forma
da por una piedra volcánica tan liviana como boni ta, aglomeracion de cenizas i piedra 

pómez, que quizás fueron arrojadas en forma de barro para ligarse i con!ltit uir la inmen~a. 

capa que cubre toda la rcj ion superior del Loa. En ciertos t rechos, pequefios depósitos 
calcáreos de 0,60 m. a. 0,80 m. cubren su superfic ie encontrándose en ellas gran númerQ 

de fósiles de agua dt.Hce e incrustaciones de épocas recientes, 
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Tanto el calcáreo como la piedra volcánic<\ hau sido empleadas con ~x i to en la alba· 
ñileda de los machones de l puente. 

'fóc;\nos la casualidad de c¡ue a nuestra. pasada la armadura de éste se encuentre en 

plena actividnd, g ra n número de Cl pemri o~, mef'nnir.o~, he1rero~. remachndores se ocupan 

de colocar lns pesadas col umnas de fi erro. las que so11 conducidas hasta el punto donde 

de ben St'r armndns por andariveles de acero i tornos a vapor. Tres donkes, un inmenso 

pescante corredizo sobre riele~, gran número de grúas polcas i cables, completan la insta· 

lncion con la cual el progre,:o moderno nos hará en pocos meses mas salvar este obstácu lo, 

motivo de com;tnntes cle!:> \'Cin,: i lirduns rliscu~iones de injenieros i con~tructorc!'. 

I a pnrte· ya con~truida revela cJ¡ognncin i ~encil lez, pero el no ser lego en la mnterÍ<l 

nos cscn~n el e;trar en detalles sobre este poderoso conjun to de colnmlla!', vi~as i t irante>', 

i esperamos que plumas mas autorizadas r¡uc la nucstrn , nos lo den a conocer una vez 
terminado. 

Siguiendo el curl"o de nuestra e~cnrsion matinal i n pocos po1sos de la quebrada, lle· 

gamos a In 11 ue seró.estacion de Conchí, distante 186 millas de An tofagasta. U nn bonita 

casa de piedra con todo el confortable r¡ne lo riguroso del clima ex ije, i gozando de una 

preciosa vista sobre los volcanes San Pedro, San Pablo i todos otros cuantos santos coro

nan los Andes, háse levantado en un recodo del cam ino. A pocos pasos de ahí, corren 

terrento~as en escondido i profundo lecho las 11guas del Loa. El ancho del rio en esta par

te , i advié1t Me r¡ue es In mns nngo~ta , e~ de dos cundrns,iu~tl~ima~, la altura del puente 

obra ntrevid~t· si se a.tiende a ~m; proporciones i al t.erreno e n que se construye, es de 104 

met.,·os. Fig1í re~e el lect-or , t.rcs torres de la cntedral de Santia~o uua enci n'n de otm, -o 
UnR vez i media la a ltura del Santa Lucía, i se tendrá una pálida idea de la <lltura de 

esta ohm grandiosa r¡ ue ~ení la primera en ~u jénero e11 América. Por cierto hui en Eu

ropa puentes mas al to~. pero tclcal e a ~~te, dl'bido a la forma de l te rre no, el costoso honor 

de tener el pi lar ma~ alto de l mu nrl o, ya !'ra relativamente o en absoluto, pues que su 

coronamiento o cabeza !'e cneuen t ra a 3,100 metros ~obre el nivel del mar. 

EjecúLanse en estos momentns los trabajos de cscavacion i de nlbRftileria de las ba

ses que deben soportar las poclero~as columnas de fie rro de los pila res. R eina allí gran 

activid11d i animacion, estenrli éndo~e los trab11j os de un lado a otro del río en un largo de 

mas de ochocientos pies. Cnnchas i caminos trnbajados en In roca, i la nlwra de cada gru

po de colu mnas sirven para depósito i conducr.ion de los materiales. El ag ua se es trae. 

del rio por medio de bombas que las reparten en estos diferentes escalones. En suma, se 

n ota en todas partes buena direccion i ejecucion de los trabajos, aunqu e deficiencia. de 

ele mentos i falta de trah•,ios preparatorios para conduci rlos con fe licidad i economÍI\ en 

un terreno escabroso i lleno de dificn ltndes. 
La faena de los trab~tjos, a ldea en medio dt l desierto, se encuentra inmediata al 

p uente. Elegantes casitas de matlera, una herrería, carpintería, tienda i despacho a la 

vez, que cocineria i corrales, forman esta villa orijinalísim1\ en su jénero, i donde solo 

reina alegria i animaciou a la hora de las comidas. 

La linea poco de~pues de atrnvesar el Loa hace un brnsco cambio, tomanrlo di rectn

mentc al norte por una estensa llanura, solamente cortada por el río San \'edro, afluente 

del Loa i r¡ue corre del l:lste al oeste encajonado en barrancas de~ a 25 metros de al tura 
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i e~paldendo 11l norte por el cerro tle la Poruíla, i la pJderos~• corrida de lavas que es su 
e >OLinwtcion h1tstn el mismo Loa. Perdidos ent re <'•sto,;, i no mui léjos del pié de In Po 
rutia, alcanzamos a di vi~ar el 1·a~L•l cn;tdro f,mnado de numero~a'i cas•t~ ele tn>tdem i fi en o 
!]IIC componen la faerm pri ncip;tl de lo-; t,ml>tjo.; de cortes i tcrmplene.;. Una escasa veje· 
Lacion crece en medio de las lavas que torna mil fo rruas capricho~a:::, ya asemejándose a 
1'11 Lí ima i elevada fvrta.lez,,, ya e5ccnnrios, anfi t~•nrns o a rcn;tq en que no litltantn sino 
un hull icioso público i ozados glndiadures ya, por tin, a ruinas de inmensos templos. 

Nos detenemos unos cortos momento:'! por dar descanso a n u e~tras cabalgadums, 

durante los cuales somos a•nabl emcnte ob<eq niarl•>S por los d ttetl•l" de casa, es decir, por 
el administmdor i sus empleadvs. Algu nos mi nu tos de charla todavía, i nos despedimos 

de nuestros anfi triones. 
l?igúrese e l lector i peni<)ncnos la cmnpamcion, tlll cncharon boca abajo, cuya tl\za 

seri11 el ccnito de la Pornfta, i el rn:tngú l:t inmensa corrida ele la v;\ que atraviesa el llano 

i termina en el rio, i tendrá una idc:l mas o ménos exacta de la.s formas que prese ntan a 
cierta distancia estas poderosas m a~ as cru pti l'll~. 

La línea del ferroc:lrril atnlvie~a esta corrida do lava eon brgos i laborio3os curtes, 
casi totalmente concluidoos al prese nL1·, gracia.; a la . facilidad con •p•e se trah:~ja esta lava 
que es blanda i liviana. El paisaje, a medida que nos internamos en la cordillera, cambia 

poco a poco de aspecto; el desierto p:lrece al<>jar:;e, un:l nto(ltÍtica vejetaciou cubre la la

dera de los cerros. Contorneamos la punt:lde Rau Pedro, poderosa mole de hwa detenida 

en m!ldio del vnllc, i a la caida de la t:mle nos encontramos en Polapí a 2~ millas de 

Conchí, lugar de excelente i ab undaute 11.gua, la aguada dista cu;tLro millas del campa
mento de los.tmbajos a donde se le c·mduce con c:lrret·ls. A ori ll:t .; mismas de la aguada 
se construye una casa para residencia de los injenie ros de la línea. 

:b:l excesivo fri o de las noches, la poca costumbre de las al turas, pues estamos a 
3,i00 metro~. nos tienen un tan to molestos, rnzon que nos hace apresurnl' el t.érmino de 

nue. tro vinj e, tarnbien que al siguiente dia a las 11 <le la mañana, nos encontrarnos en 

A cotan, cómodamente sentados a la mesa del sefwr Rascalli, apreciado i distinguido 

caballero, actual arrendatario i administrador de i<ts borateras, 'Por cuenta de una socie

dad de V al paraíso. 

Las borateras se estiendcn principal mente en ltt pa rte SE., del inmenso Solar de 
A cotan, antigua laguna, cny;lS agna~ al ev¡tporiz.tr . .;e dnmn Lc ~iglos i ~iglos qrti ztLS, han 

constituido e l abundantbimo depósito, objeto hoi dia de nna activ11 esplotncion. Varias 
lagunas, algunas de ellas bastante g randes, diseminadas en toda su estension, atestiguan 

t.odnvia lo que era en ot ros tiempos este pequeño mar situado a :l,900 metros de altura, 
decimos mar, porqne lo salobre de su< ag uas, láS algas blancas que cubren sus orillas i el 
monótono i lastimero grito de la gaviot:t, hacen perfecLa la ilusion. 

El solar tendrá una estension ele doce leguas de norte a sur, por tres leguas en su 

mayor ancho, pero el borato, como hemos dicho anteriormente, solo !le encuentra disemi

nado en capas aisladas, las que son reconocidas para ver si son propias a su esplotacion, 
ya sea pot· su estension, profundidad, humedad i lei en borato. La estraccion se hace en 

trvzos irregulares, valiéndose de la pala i picota, arrumbá.ndose éstos en pilas con el objeto 
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d e secarlas al aire, perdiendo a¡;{ el borato, parte de la g ran cantidad de agua de que se 

encuentra impregnado. 

Espucsto al aire durante un tiempo mas o ménos largo, se trasporta en carretas al 

establecimiento donde se h1lCe un apartado grosero, pasam],¡ la mayor parte a ser chan

cado para calcinarlo, escluyenrlo de esta operacion únicamenLe nquellos de leí muí subida. 

La calcina 8e hace en hornos de calentamiento directo, habiéndose abandonado los de re· 
verbero, por ser costosos i efe un difícil manej o. 

Secado el borato, operacion •tne puede hacer subir sn lei hasta 4!">% i mas. no queda 

mns que ensacarlo para rrm itido a Antofaga~tll i de ahí ll Hamburgo, como obj eto de 
utilísimo provecho a la indm>tria i de pingiics ganancias para ~ns dueiws i esplotadorcs. 

La produccion se encnentra limitada al presente a 2/>0IJ quinLales rnemuales por el con· 

trato hecho por el admini~Lrador i se piensa es tenderla a 1 O,OOU, lo que se log rará 

f¡ici lmente si se atiende a In riqueza de las borateras i a los elementos a que dispone el 
establecimiento. 

Parece, pues, que el pais pueJ e contar de hoi en adelanLt', con est,n. nueva i sew.:i lla 

inJustria qne le proporciona un val ioso prúducto de retorno, fuente hn:o;ta el presente 

de especulaciones desgraciadas, i al que solo han venido a. salvar las vent•1jas de un ferro· 
Clll rril. 




